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MáRINAJAERCftHTE 
A\e<li<ia q u e s e r Í A u t i l . 

El Real decreto de i6 de Enero de 
1908, dictado para la aplicación de la 
ley de 7 de Enero del mismo afto, 
dice, en su articulo 9.°. «La Dirección 
general de Navegación y pesca marí­
tima asumirá, desde luego, los asun­
tos confinados á la actual Direcció-i de 
la Marina Mercante, y los que por 
este decreto se le asignan de la Di­
rección de Hidrografía, así como los 
del personal de cabos de mar, de 
puerto, guarda-pescas, prácticos, se­
máforos y vigías en el orden civil, á 
los que se agregarán más adelante 
las del personal que presta sus ser­
vicios en las Direcciones locales de 
navegación y pesca marítima, cuan­
do todo él pertenezca á la escala de 
tierra». 

«Para la debida propuesta de la or­
ganización de ios servicios que en lo 
sucesivo hayan de correspondef á la 
Dirección, se reunirá á la mayor bre­
vedad su Junta consultiva, forrtiSndo-
la con todos los representantes de 
Asociaciones ó entidades y de indus­
triáis marítimas civiles que tenían de­
recho á concurrir por Reales órdenes 
dé'17 déJumo84, 17 Febrero 92, 26 
Ag6ííÉÓ'9á y de Marzo de 903 á la 
Jütttá dé Márirta mercante, extingui­
da' por lá Real orden de 28 de Di 
cteirhbr^ de 913, en unión de las que 
forman la actual Junta central de pes­
ca». 

Como dicha junta consultiva es 
provisrúrtal, para constituir luego la 
definitt^^a,fcreemt)5 que debería tener-
se'en Cuenta que en esa Dirección 
QeneráT dé Navegación han'de existir 
etecnentoá de las dos Marinaé, y si la 
junta dé la marina' mercante se ex-
tiiíguió por no Henar completamente 
la* necesidades y se creó la Direégión 
dé la marina mercante que qot^más 
aptitud pudiera llenarlas, si* se"" ĉrea 
aMVa esa junta consultiva, cuycS^tle-
DflSíitos'ae la marina mefcante, .sólo 
seMn llam*dloS y nombrados po'f los 
répWiettMáois en et mortíéittó qdfe lo 
deíeíljiAlf la' Dilteécfón; y en ésta 
nO e«tste» drf^l!SihÍlUa|>éftenífet«Htes 
álá-íéferida Marina mercante'; vóTve-
ní'dS en el Fondo á los proceáiííííSñtos 
de tft lejdttegliiaaf Juttft, eá deéff, que 
con la nueva Dirección sólo habre­
mos cambiado de postura. 

Una Dirección de la marina mer­
cante que no tiene en su organismo 
personal de la marina mercante, e.? 
a*i'como ün pa^áteldeliebrü. sin tie-
t>re.-,; . 

Etiíersorial de esa Direfceíón débfe 
oonifái* ae íófó^ y' oficíales de ' la Af-
mada y de^capitanes y oficiale.4 dé 'la 
Marina mercante, en la proporción 
más conveniente al mejor servicio y 
el perteneciente á esta última puede 
ser propuesto por las sociedades y en 
tidades de ella, cOftlfreglo á los pro­
cedimientos electorales y representa­
tivos, á la Dirección y ésta á su vez 
al señor ministro de Marinst para su^ 
nombramientos."Esfó~«n lo que se re­
fiera á la junta consultiva; pues lo 
que se refiera al personal de plantilla 
qu^,corresponda á la Marina mercan-
téTpudiera convocftfse á opositiones 
entre los capitanes oficiales y primea 
ros maquinistas pái-a darles los pues­
tos correspondientes dentro de la Di­
rección, con jerarquía, asimilación y 
sueldo-que les coftespondti, coh los 
áeoi^VIe ia Armadá<< 

Esto, no sólo facilitaría la buena 
marcha de taA importante Centro de 
Maririá, sino que constituiría una 
medida de equidad y llenarla una ne­
cesidad verdaderamente sentida. 

Al espíritu observador y á la rec­
titud del señor ministro de'Maritía, 
confiamos esta medida útil. 

aSüííf Os ^irn^M 
Los sefiátados en Ids citaciones be-

chas á los señorea componentes de 
nuestra coTpoíaóíórt municipal, para 
la sesión que mañana ha décélébinísé 
son los siguientes: 

Dictamen de la comisiórt de Ensan­
che en la instancia de D. José Garda, 
sobre obras de explanación desde la 
calle de Sah'Die^ó á la estación de! 
ferro carril, de M. Z y A. 

Diclamen de la misma coiuisión so^ 
bre la forma de pago de expropiación 
á D.José CiiHos Roca, eoh motivo del 
terreno que se le expropió para la 
construcción del Emisario general del 
alcantarillado. 

Oficio del Director de los servicios 
de higiene llamando la atención del 
Ayuntamiento sobre la tarifa de dere­
chos que p.ira el servicio público de­
ben devengar los laboratorios muni­
cipales. 

Oficio del dicho Director, propo­
niendo qué para la mayor eficacia del 
servicio de vacunación en los barrios 
extramuros y diputaciones, se consti­
tuya el Jefe'de esle'servicio, acompa­
ñado del practicante á él asignado,pa­
ra practicar las vacunaciones. 

Dictámenes de la comisión de poli­
cía, proponiendo se concedan las li-
ceniÉias que solicitan varios propieta­
rios para realizar ciertas obras. 

PELÍCULAS 
Con vergonzosa frecuencia se suce­

den en Barcelona hechos que nos co­
lorean. 

A diario el telégrafo nos comunica 
la explosióu de uúa ó más bombas en 
los sitios más concurridos de la Capi­
tal del Principado, cuyos hechos sólo 
dan como positivo resaltado sumar 
victimáis entre inocentes. 

Aquí una pobre anciana que sor­
prendida por la explosión de unas de 
esas máquinasiníernales vé dislacera­
dos sus miembros y fallece en medio 
de horrorosos dolores. 

Más allá, uno de esos desprendidos 
fracmentos vierten en el afroyo la ma­
sa encefálica de una inocente criatura 
que entretenida en sus juegos infanti­
les es víctima de ese infame terroris­
mo ejecutado por manos cobardes. 

¿Q«élin se propóneti, por eáecami­
no, los autores de estos atentados que 
con tanta frecuencia se repiten? 

Comprendo perfectametite que el 
obcesado, que el juramentado trate <de 
acometer frente 6 frente al que consi­
dera que se opone al triunfo de sus 
ideales, pero no concibo, ni ningún 
hombre honrado ' puede concebir, el 
fin que se proponen esos desequi i-
brados que tras el pafrapeto de la im­
punidad, se deslizan entre sombras 
para dejar en determinados s i t i^ 
esos explosivos que al estallar, no sa­
ben si causarán la muerte de sus an­
cianos padres, sus hijos ó amigos. 

Pero esos cobardes no tienen ma­
dre, no tienen hijos, no tienen cora-
zóti, son bestias humanas, son abor­
tos de la Naturaleza 

J. MATEO. 

.•••a.,•j!|!^i^*lJÍ;..^'.*JS•l*... 

Mili EfíTíflK E» II GíW 
. {Pensamiento de'Vicíoi-Ilng>>) 

Lentanietíte, lentainente;' 
mientra'áel sol en Pofriiétlte' 

por el bosque solitáVtb, 
doblártdd humilde la frante, 
el párroco, santamente, 
iba leyendo el BreviaHo. 

Y, al borde de un arroyuelo 
qné dáal'cail i^esino'suelo 
palio y tapíjí de verdura^ 
con la mirada en la altura, 
dijo un rubio pe^ueñuelo: 
—En el palacio del cielo 
¿cómo se entra, seflorcui»a? 

Con ternura de emoción, 
con cristiana convicciórí, 
—del alma esencia 8tía<ve;t-
El párfotb, con \ót^tréii/t>, 
dijo: - E n la Eterna' Mániáfótf, 
la gran puerta es la Oración 
y el amor tíetié la llave. 

R. de C Ó R D O B A 

flsünfó's locaíes 

iHlHééaV» i' 

mmm'ñi 
Los habitantes de esta muy noble y 

muy leal ciudad de Cartagena, qué 
tienen la desgracia de vivir en las «lla­
madas calles» de Ángel Bruna y Al­
fonso XIII, situadas ambas en los te­
rrenos del Ensanche, no gozan por su 
desdicha de las consideraciones y res­
petos que al Municipio merecen los 
demás vecinos de la localidad; son 
seres extraños y seres valientes por 
añadidura, pues raro es el día que no 
ven silbar sobre sus cabezas las pie­
dras que manos infantiles lanzan con 
las popularísimas armas de combate, 
conocidas con el nombre poco bélico 
de hondas. 

Diariamente la golfería de Cartage­
na se congrega en aquellos lugares, 
allí establecen sus avanzadas y sega­
ros completamente de no ser molesta­
dos por ningún agente de la autori­
dad, rompen el fuego con notorio per-

üm 

juicio de los í)ácincosVránséuntes que 
cuando menos se Ib' espéfánVéhcoéh^ 
transe sorprendidos por una" cariñosa 
pedradii.' 

El pasear íjor^llf, e r ^ r téi^¿raíJo* 
como el pasear 'porgas'caites "de""Bar­
celona . Y e^Ó _̂ e8' ̂  mj»!^' ̂ £' } * ^ ^ ^ * 
jpbrqué"enlírépoca'"que"se'' a'pfoífma, 
sdQ «míMial^ las táftiiUliJf̂  (iéi Wigen 
esos sitios para su esparcimiento y 
recreo * 

Séfeóf Calvb ¿ÑS'pbai-rá'V. destacar 
por esas irtcíptenfís xattéS,Warios su­
bordinados con el objeto de que impi­
dieran \aa guerríjBa* infantiles y prote­
gieran al piíblico en su paseb? 

CALlFOpiOS 
EsuD hetoha^ pbdlfmos'aáegurarlo, 

que este' año no tendremos el gusto de 
ver noestiad clásicas' y tradicioiiafes 
procesiones, ni aun la del n^iércoles 
santo, ó sea la de los Cáüfornto^;' 

Pero lo niáí" triste es fiWnstar ét» lo 
que motiva dicbtr sñspensión, pues 
segtin hemos oido décfir * varios Isntu-
siflStáil'procesionistas/ no enfcüenlrán 

apoyo en aquellos gremios, que más 
interés debían tener, porque n'> se 
quedaran en casa las procesiones de 
semana santa; pero ocurre que cuan­
do la cofradía necesita de seis á siete 
mil pesetas, no pueden reunir más 
que unas cuatro luit, y de estas más 
de la mitad se recogen de amigos y de 
,pa||icnilaífi», qu?, nin^ú a|>#BLef}cio },ie • 
nen con que salgan ó dejen desstHr.' 

Hace varios días couversamlo con 
distinguidos californios, y parii con 
vetttsernosdeí mal resultado que les 
produce su láborioisa tarea de pedir, 
mJ* facilitaron la siguieníc notií, su­
plicándonos su publicación párá que 
el público en getierál pueda apreciar 
la imposibilidad de poder realizar tan 
nébesarias flesfas, puesto que aquellos 
elementos que más afán debían sen­
tir por su celebración, son los príme-
roer en retraerse y apenas si contrtbu-
yen con modestfsiulas eaatidádes que 
natfá resuelveh. 

Nota detallada de los donativos he­
chos el aflft pactado por v.Trios'gre­
mios y particulares, para las procesio­
nes del miércoles santo: 

PtáSíí 

Despachos particulares 
Gréinio de taberneros. 

Id. Confiteros 
Id. Cafeteros 
Id. Hoteles . 
Id. Posadas . 

Comertíío en general . 
Particulares . . . 

Total . . 4.260*35 
Vérdáderaraeule defeae el átiimo án-

te tales cifras y hai" que pertsiat é.i 
qÜ'é'nO existe el entúsiSsníb qtíe en 
Otrá'S'épocíáS había por tales Iléáiais, 
pefó' ápesar dé ello nosotros rogíiitTbs 
á esos valiosos é incansables eiétóen 
tdi', quemen el último cartucho y 
pohgan todo cuanto esté de su parte 
paía qile este afto no no-, vcanibs pri­
vados de nuestra incolnparablfe y siin' 
tuosa. procesión del Prendinuéhto, ya 
qué de las otras no hay para que ha­
blar. 

FI LATOS. 

Laseiiterraetóisertrla 

. i.(Él 
. 99*'íto 
. 112'ñO 
. 135 
. 77 
. 17 
. 99á'l>(» 
. 1.739'35 

El «Diario de la salud» hace una 
estadísüíía dé lab enfeím'édades que 
agobian al género humanb, y hace 
un término medio de las que mes 

ÍVf^-f 

Bbilioteca de E L Eco DE CARTAGENA 144 

—E<tá aated bajo el máa deplorable... 
—Si, como Mr. Jtffaoram aaejfér»,' poteít' lem*-

}«DM «16n... 

—Unii iojattificada •oapeobá;^ae' aá'̂ bl̂ tflb .̂. 

-Nkttthtlonfúte fió lo órró'adytdólle^éliiflallé-
to... 

—CoDái'dere uálféd mi potlcíd ô'. ¿Aeaio mf M-
ráoter...1 

—PixHiirábí haokr Blífo por ér©o* eat'idlad de 
profesor ayodante. 

— lAeaSo yo,. 1 (.¡Ml*!̂  ditWloslV ¡E«" impoaible 

—Y a»í,,qaerido vicario, piopougoeiqa« le de-
raoa ana oraaión d« demoatraruoa aoa Ulentotr 
Cuando me dirigía aquí iba pensando en ello. El 
mart'B próximo, invitaré á alganaa peraoniaa d« 
guato, y ejeoaiará algo'al yioKu. (Eb? Y si 1» OOM 
eaní ta bien, velé de recomendarle, 7 qué diablo 
le lanearemoa, 

—Pero lady Hammenea'ow! 

—¡Ni una palabia máal—dijo TOlvienSo'agitar 
reaaeltameDte aa trompetilla délante'de laa riarlíM 
delvioarioy metiendo laa gaf«s eo el rldíoal«r.-<̂  
No quiero qna loa oaballoa eaperati máa. Od4tor ae 
enlhdt cuando tardo macho. Eoeiteott# abAnMQ 
el rato de eapera, aobre todo oaasdo no tieie ana 
taberna * I» viata. 
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taa; visitaba con frecuencia á Beaay Flump, la 
«dmftilitráddra dil correo, qiilé te coútablí tóttü'fo 
«MMrfflo «li el pu«bUi!,;y iéípUn miii £ % < 0 
modista, para aálSárle lúrdlka 6 Besajr Flunip. Al-
ganarTvrcm visiCal}* al vlbafio, ottál & Mis. Uen-
dham, ypo¿&a al'dootbr Cfnimp. 8ú* beñle'lenfta 
ojof «dtrevterbo Bt A ñé«l cu«bdb éáCe'eíllkb^ dáfa-
do aa paaeo por el pueblo. 

— [De toodft qne'elíe ea el géblbt—difo lady 
UarmmeDgallow; volvióte y le obaervó á trK^U 
de las ací̂ adKk gáltta qa# llevaba i>r<iui)ire' uii sa 
tidicalo—¡Lanátioo realoient ! La liébfe'áTtiLiura 
tieae'ana'eam lindfsiaiR. Htibi^» iébiradlrveria 

Por todo lo ouil •él»litoHBiieilK'tí*i'MÍ*(-fe''8fc-
manila de lüfáitíteÍ7 hfá'é(A%t&áMMlñ''o$Wioa(» 
daiéita-TFibuip, mtla îDibbT &»f:ir0mn&ll,iCraai 
y lfw:'Jer<)Il»tti, lé tfil»íÍii*iéti<rSUtó't«tai«n«IÍMt« 
£1 vicario, puesto entre la éÉ^tfW1ftmr\t^ 
gritó tododOMÉtOSiNi'bB 1i'lr«l̂ l|̂ ftlÍ*'á(nl«U<M 
tod» l« vMIlftWiMWaté'' o«ll'lll>/> lUdll(!d lo refeo 
rélrtt«l«tfWfl«'y A ta^tÚdlIM alarat>1«tli F¿r« Mn-
pciMd'qtt» tPéUm 6fH detfi«plir«aor Hattrd* dé*<«a 
ptl^tb&lá»áé líís.'ADiefí DtVt|ié'pit«IÍMk 
oĵ MÜÍI tflítaanta peklidOV. LA%ájt*<«i> Ii«a*}( íttitd 
ao ooftfogiót̂ .̂  Stf «lftii(il(»dÍ^1É»>lMbitiiám mi% 

. ftdVlÉIÍI»'» lÍMI»al«W, ya%^tt«iipÍllÍW*ttttS«>-


